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III CONGRESO AMERICANO DE RECTORES DE SANTUARIOS

Santiago – Chile                                5 al 9 noviembre 2002

CÓMO SE PERCIBE LA PRESENCIA DE DIOS EN LOS SANTUARIOS

En la ponencia de Cristian Johansson, se nos ha presentado un tema muy actual en este mundo globalizado y lleno de migraciones, que siendo razones, más bien económicas y laborales llevan consigo su propia vida de fe religiosa. Aunque esto puede llevar a una desafección hacia la religión institucionalizada, no falta el que se encuentre con una religiosidad quizás de su niñez que les lleva a abrirse a lo trascendente.

De ahí el que reflexionemos sobre el tema del santuario y las peregrinaciones desde una teología actual. Podemos decir con el conferencista que hay una revitalización de los santuarios. Hoy vemos como muchos cristianos que no tienen quizás vida espiritual alrededor de su parroquia, acuden periódicamente a estos lugares santos ya sea dedicados a Cristo, a la Virgen o a un santo.

Por eso, tenemos que tener siempre en cuenta cómo la Instrucción de la Congregación para el culto divino, con ocasión del año Mariano define: “El Santuario, lugar sacro de la presencia de Dios peregrinante y penitente, tiene como finalidades especificas el culto de adoración a Dios, la profesión de fe, la celebración litúrgica de los misterios salvificos de Cristo, la oración comunitaria y personal”.

Es importante interiorizamos como agentes pastorales que somos de este misterio de Dios. La presencia del hombre que llevado por su religiosidad va buscando en su sencillez y en su fe a un Dios que le satisfaga sus ansias materiales y espirituales. El misterio de Dios personalizado en ese templo o santuario está para el hombre unido con su vida cristiana y esto le lleva a la presencia de Dios y su adoración.

Monseñor Manuel Camilo Vial, Obispo de Temuco ahora, y entonces de San Felipe, en la bendición del Templo del Santuario de Auco el 12 de diciembre de 1988, dijo: “Todo Santuario tiene un carisma bien concreto. Dios quiere revelarse en él, de una manera particular. Todo santuario tiene su historia y en su origen hay siempre un acontecimiento extraordinario de la Gracia”. Es ahí donde cada santuario tiene que poner el énfasis en su pastoral específica: Hay Santuarios,-Parroquias, que tienen una pastoral sacramental intensa. Hay otros santuarios propiamente tal, abiertos a todo peregrino que no tienen lazos de nomenclatura territoriales sino que son abiertos sin trabas de limites.

Si, el santuario es memoria de la obra salvífica del Señor, es signo de la presencia divina actual. Es expresión de la fidelidad de Dios en el hoy de la historia, según nos dice el conferencista y es hoy donde debemos esforzamos por presentar al Dios vivo con el que se debe encontrar el peregrino. ¿Cómo? Entregando una espiritualidad basada en la vida de la Iglesia desde el carisma propio que el Espíritu Santo suscita en cada santuario. Por eso, no podemos olvidar que, como se nos dice, la dimensión neumatológica: al santuario se va ante todo a invocar y acoger el Espíritu Santo, que es el que mueve los corazones de todos.

El santuario es ante todo, lugar de oración y recogimiento, de encuentro con Cristo, Salvador y amigo de todos y por lo tanto, la liturgia de la Iglesia es momento fuerte de vida y sobre todo de anuncio de la palabra de Dios.

Se nos ha dicho “la relación del santuario con la Palabra, permite la profundización de la fe, es ocasión de evangelización y puede contribuir a promover la religiosidad popular, rica en valores, llevándola a una conciencia de fe más exacta y madura y puede agilizar el proceso de inculturación.

Y junto con la Palabra, la Eucaristía es la más plena presencia de acción de gracias total, por toda la experiencia espiritual vivida en un ambiente de recogimiento y fraternidad.

Pero tenemos que recordar que junto con la Palabra y la Eucaristía debe estar la atención preferencial al sacramento de la Reconciliación.

Es ahí donde el Espíritu Santo va mostrando verdaderos signos de conversión, de encuentro personal con el Dios casi olvidado que lleva a un cambio total de vida del hombre, tocado por la Gracia.

Los sacerdotes debemos mirar muchas veces a ese Padre que recibe a su hijo pródigo que se postra a sus pies, pero que El le levanta y le lleva a celebrar la fiesta. Se ha purificado pero hay que invitarle a la mesa de la Eucaristía para que junto con sus hermanos celebre la inmolación del Cordero y así puede volver en paz habiendo satisfecho su hambre y su sed y vestido con el traje nuevo de la gracia.

LA FAMILIA PEREGRINANTE

No olvidemos que hoy día, el peregrino normalmente no viaja solo, lo hace en familia. Es el núcleo familiar el que se pone en camino. Hoy más que nunca tenemos que resaltar que la familia debe ser la escuela donde crecemos como personas y aprendemos a valorar la vida. Allí aprendemos a madurar el amor con errores, dificultades, dolores y alegrías. La familia que peregrina va a encontrarse en el templo con el Dios que habla con los hombres. Esos padres que con gran fe presentan a sus hijos como acción de gracias por el don recibido. Creo que hoy más que nunca la familia va perdiendo el espíritu de unión es necesario acentuar una pastoral de la presencia viva de Dios en el santuario del hogar. El documento de trabajo de la nueva evangelización de América Latina y el Caribe. Nos propone:

“En este momento histórico, la Iglesia reconoce que solo la familia nuclear responde verdaderamente al plan salvífico de Dios.”

“Ella se pregunta: ¿Qué puede hacer, como madre y maestra, frente a numerosas familias que viven en situación difícil o irregular, a fin de que constituyan ámbitos de desarrollo humano y formación en la fe?”

“El pluralismo que genera la globalización suscita nuevas “formas familiares” que no solo están ganando en visibilidad social, sino también en importancia estadística; socavando la constitución y organización nuclear, de forma que comportamientos antes desviados son ahora tolerados como formas alternativas de convivencia familiar.”

He ahí un gran desafío para estos centros de pastoral de multitudes donde la familia puede encontrar una palabra de aliento en su vida cotidiana. El santuario debe ser el taller donde podemos mostrar el ejemplo de la familia de Nazareth.

PROFECIA DEL DIOS VIVO

La misión profética de la Iglesia nos hace ver que en este peregrinar en la vida, el Santuario no es meta sino una etapa en la vida del cristiano. Un lugar privilegiado en este caminar para llegar al verdadero santuario que es la morada eterna de Dios donde podrá celebrar con alegría todo lo que en esta vida estaba ansiando. El cumplimiento total de esa esperanza que le lleva a caminar para conquistar la última promesa.

Así es por lo que en el santuario nos sentimos plenamente en la casa de Dios protegidos por la mediación de los santos. Podríamos decir donde la nube de la presencia de Dios envuelva todo el tabernáculo de la alianza. Donde esta Iglesia, que es santa por la santidad de su fundador, es pecadora por sus hijos, sale una vez más limpia de toda mancha. La necesidad de purificación debe ser uno de los mensajes más atrayentes que el santuario nos presenta y que nos hace ver hasta dónde llegan las limitaciones humanas.

EL DOLOR Y EL SUFRIMIENTO

La enfermedad y el sufrimiento son signos de la actitud del hombre que llevado por su esperanza en encontrar remedio a sus males, se hace eco en este lugar que resuena con la Palabra del Señor “Venid a mí”. La certeza de la fe y la fuerza del amor hacen al hombre enfrentarse con el dolor sin dejar que lo aplaste y lo destruya para que su vida tenga sentido en la persona de Cristo sufriente.

SANTUARIO MARIANO

Una casa sin madre, se convierte en un lugar triste y solo. Todo santuario tiene que ser Mariano. Ella es el prototipo de la humanidad redimida, es el “misterio de la Encarnación, como morada de Dios, trono de Sabiduría, templo vivo del Espíritu Santo, un camino privilegiado para el encuentro con en el Señor”.  Maria es la criatura abierta a la escucha y contemplación de la Palabra de Dios. Ella responde con la vida, por eso el cántico del Magníficat, es la respuesta hecha vida.

La casa de Nazareth se hizo Santuario de Alianza entre Dios y los hombres. En él se nos refleja y se nos entrega el pasado, el presente y el futuro de la humanidad. Es por eso, que dentro del carisma de todo Santuario, la figura de María, debe sobresalir siempre y que su devoción en las diversas advocaciones con que la piedad cristiana le venera, sea parte de la vida de todo peregrino.

CONCLUSIÓN

Lo dicho en estas palabras, quieren ser un reflejo de la experiencia vivida en el Santuario Teresa de Los Andes, joven por su existencia, pero que día a día se va enriqueciendo con el trabajo pastoral y la presencia de tantos peregrinos. Santuario Mariano dedicado a la Virgen del Carmen, Patrona de Chile y donde se veneran las reliquias de la primera santa chilena: hija predilecta de la Iglesia Chilena. Esa joven, esa religiosa carmelita, modelo de virtud, que nos dejó un menaje de santidad centrado en el amor a Cristo. Este Santuario, que se ha convertido en la casa de muchos jóvenes, que se ponen de pie y acuden presurosos hasta su tumba empujados por esa atracción que la figura de Teresa irradia.

El Santuario que poco a poco en su estructura material se va haciendo realidad de lo proyectado en un principio, no se ha terminado. Pero el Santuario espiritual, símbolo del “cielo nuevo y la tierra nueva”, no se terminará nunca de construir.

Sigamos trabajando como piedras vivas para seguir dando culto a Dios Padre en espíritu y verdad.

Rev. P. José Miguel Medina

